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Los rnllltiples cambios que se han producido entre los hom

bres desde su origen y que, en el conjunto son designa

dos en el lenguaje corriente como el «progreso», como la 

marcha de la civilización misma, no nos son conocidos de una 

manera directa sino en el período de la historia propiamente di

cha, es decir de los monumentos escritos, cpn fechas y nom

bres pro¡nos. Pero antes el:! esos tiempos en que la humanicla<l, 

ya co:1scicnte de sí misma, al menos por sus di\·cr.sas naciones 

representantes, cuidaba ele. transmitir a las edades futuras los 

aconteci,nientos succsi\'Os de su existencia, una aurora mrnncia

ba el día, y en esta media luz se perciben algunos restos de edi

ficios y de instituciqncs, se comprueba la e.,istcncia ele cicrlos 

¡mt·blos cuyos éxodos y conflictos se siguen vagamente; se re

cogen también tradiciones y leyendas cuyo vcrclaclcro sl'nticlo se 

tr.,t:1 clc- interpretar, y esos restos- sin·en para ~St'.l.blP.:,~r 11,1rr:1-
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ciones sumarias en que las suposicion~s plausibles llenan las la

gunas dejadas por documentos incontestaclos, a la manera qm·, 

en una inscripci,ín mutilada, intercala el sabio las ktras que fal

tan. Esta historia incomplcla, primiti,·a, es la Protohistoria 1• cu

yos límites indecisos retrocederán gradualmente hacia los orí

genes más antiguos a medida que la ciencia proyecte en el pa

sado una luz 1n.ís intensa. 
Prehistoria y protohistoria acaban, y la hiswria propi 111wntc 

didm comienza en períodos muy di,·ersos, · según los pueblos r 
los lugares. Gracias a la floración precoz de la civilizacic'm <:n 

las comarcas d.:l ~Iunclo Antiguo, ribereñas del Océano Indico 

y del :\lcditerr:í.nco, las miradas ele la ciencia histórica penetra

ron allí mucho antes. cinco, seis y di~z mil años anteriormente al 

período actual. mientras que en otros pabes, donck no se han 

descubierto documentos. las, relaciones de los indígct:as no per

miten remontar en la historia más allá clt algunas generacionl's. 

Así el Nuevo ~Iunclo. en su conjunto, no nos es históricamente co

nocido sino desde hace cuatro siglos, y algunas vislumbr-!:-, nos rerclan 

solamente antes dc- la l lc¡{ada de los cu ropcos. la sucesión rlc !(Is acon

tecimientos principales en el pasado ele las naciones m,ís ci, ilizadas. 

Puede clccirs~. además, que la prehistoria se continúa toclada 

para las poblaciones de una granclbima p,1rte de la Tierra, que, 

a pesar de su unión oficial al resto del mundo, no dejan de 

estar sumergida:, en plena civilización tradicional y se mantil'nen 

en su aislamiento intcl:!ctual y moral. llas1a en las naciones 

de la ·Europa occidental, en los círculos mfü; brillantemente ilu

minados por ~l c:--plcnclor el~ la cultura moderna, lus buscado

res de: costumbres, de tradiciones, ele cantos populares, descu

bren incesantemente supervi,·cncias y huellas de su antigua pre

historia. Gracias a C:-,ta coexistencia d:: las ed,ides sucesivas de 

la humanidad, a esa penetración de las épocas, y sobre todo al 

estudio de los pueblos llamados «primitirl,s >> o más bien « re

trasados», muy débilmente influídos toda da por los grandes pue

blos conquistadon:s, se aprende a cono::er por análisis los hom

bres ele otro tiempo, nuestros an1cpasadn:i, y se trata ele recons

tituir su crnluci6n en los antiguos medios gcc,gráficos más o 

menos difcrcnt:.:s del ambiente actual. 
1 1'.1l.1bra n«ul.t l'ur C: . d • ~lnnill t ' o ¡••r \\'1ho11 /l'rrh, l r11 '""º" o/ Se .t'c H t) 1 

I 

• 

'PRJ-:IIIS'lORIA \' PROTOIIISI'ORIA 1 55 
~------ --------------------

Difícil es, ciertamente, n:r por el pensamiento, con precisión 

suficiente, el género ele vida seguido en tiempos pasados por 

las poblaciones prin~itirns cuyos huesos y é}nnas se recogen; pero 

en muchos sitios la Na tu raleza ha cambiado poco desde esas 

edades •lejanas, y por otra parte, se tiene siempre como elemento 

ele comparaci6n los países cloncle se encuentran actualmente tri

bus que tienen costumbres ánálogas a las ele las poblaciones que 

han 9esaparccido sin dejar más que testimonios ele su forma 

particular de ci\'ilización. 

Las distancias corresponden al tiempo: de comarca a comarca • 

se ,·iaja tan bien como de siglo en siglo. El lwcho es que 1Ii

klucho-~Iaklai se hallaba, en un pasado remoto, -..:scuchanclo a 

aquellos ancianos de la :Nue\'a-Guinca que le hablaban de la 

época, poco alejada de ellos, en que el fuego e;a desconocido 

para su _tribu, y en que no habían llegado a saber reproclucirle 

artificialmente: cuando un carbón se apagab:1 en una choza ha-

bía que ir a bu.scar una brasa a otra choza. ¿ No est,í.n los Ta 

Olas, descubiertos en la espesura de los bosques de Celcbcs, 

más profundamente sumergidos en la sombría noche ele los tiem-

pos antiguos, anteriores al conocimiento de todo lo que, ,1partc 

del alimento, se nos ha · hecho indispensable? Además, si hay 

progreso para gran n'úmero de grupos étnicos, y especialmrnte 

para aquellos ele que nosotros, los ci\'ilizados, hemos salido : cuán-, ' 
tas poblaciones retrogradan, volviendo hacia las \'Í\'icndas ele otro 

tiempo sin aire y sin ruego! 

E11 primer lugar, ¿ cu.Hes fueron los alimentos de 11uestros 

antepasados? La obser\'ación de nuestros contemporáneos «pri

mitivos>> nos responde suficientemente. El alimenw de los in

cultos difiere aún, según el clima, la naturaleza Jcl sucio v el 

grado de ci\'ilización alcanzado por los indígenas en ·1a suce.sión 

ele las edades prehistóricas. Los insulares, aun aquellos para quie

nes la )laturaleza no se ha mostrado avara, como en rnuchos 

archipiélagos oceánicos, debían, todavía recientemente, limi 1arsc 

a las frutas, a las semillas y a los brotes Yerclcs de las plantas 

indígenas, a menos que añadiesen a sus comicias alguna caza 

suministrada por los escasos representantes de la fauna icrres

tre Y los pescados o frutos de mar c¡uc las aguas daban en abundancia. 
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En las proximidades del desierto, en las tierras pedrcgo5as 

del clima uniforme, el régimen de los ha~itantes había de ser 

también muy poco vt1riado, en tanto que las comarcas c01Hi

ncntales, muy ricas en especies diversas, ofrecían a los resi<lcn

tes todos los elementos posibles de la alimentación más escogida. 

El medio hace el alimento del animal lo mismo que el rlcl hom

bre, y, según los lugares y los tie.mpos, las diferencias pueden 

ser tan considerables, que el manjar más· suculento de un indi

viduo es para otro el más repugnante: hay gastrónomo que pre

fiere los insectos y los gusanos, otro la manteca rancia, la carne 

podrida o las materias verdes y medio digeridas que se chcu--:n

tran en el estómago .del reno. Un mongol, compañero de Prj\'als

ky, vomitaba de asco viendo a unos europeos comer pato, y él 

se alimentabá. con tripas de camero no lavadas. Naciones en

teras se contentan con semillas y frutas, mientras que otras ne

cesitan carne sanguinolenta, y muchas poblaciones, en aiversos 

países de la Tierra, hasta beben sangre humana, sea por cruel

dad guerrera, sea por respeto al enemigo, para hacer pasar a 

su propio cuerpo el alma de un valiente-como lo hacen 1os 

malayos de Singapur, comiendo carne de tigre,- sea por alguna 

otra ilusión religiosa o patriótica, sea tanibién a consccuenci.t de 

hambres que cambiaron al hombre en animal de presa. : Cufot:is 

veces se ha dado el caso de que unos marinos extraviados en el 

Océano han recurrido al sorteo para que uno de ellos sirviera 

de alimento a los otros I Dunmorc Lang atribuye la gran pro

porción de caníbales entre los insulares polinesios a la frccu·.:n

cia de tales casos: sin embargo, e1 carácter religioso <lomina en 

las prácticas de la antropofagia. Ciertos aliment0s y condimentos 

que son necesarios a la .mayor parte de los hombres, son in

útiles para otros: la sal, de que no puede prescindir el Ó\'ilizaclo 

de Europa, repugna a. c_icrtas tribus cid centro africano, que qui

zás se satisfacen con las sales de potasa o <le sosa que encul.!ntran 

en sus alimentos de origen vegetal. 

Los «restos de cocina», montones de qmchas riuc se t·ncucn

tran en las costas dinamarquesas, lo mismo que las ostrerías <le 

la América española, los sambaqui del litoral brasileño y los 

montículos de desperdicios acumulados bajo las ruinas el~ las 
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poblaciones lacustres, son res

tos de comidas continuadas de 

generación en generación, que 

se continúan todavía; en cier

tas ciudades se acumularían 

por millones de metros cúbi

.cos, si esos fragmentos no fuc-
L 

sen utilizados de mil maneras, ,.. r, 
• en los terraplenes, las cons-

trucciones y los abonos agrí

colas. Se les hace desapare

cer, pero el festín se prosi

gue incesantemente bajo for

mas cada vez más variadas, 

puesto que a cada comida se 

juntan los manjares exóticos 

importados por el comercio de 

un a extremidad 

a otra riel mundo. 

Algunos de los 

HABITACIÓN DE SU!\1ATRA (Véase p,íg. 1 59) 
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«montonc::. de conchas» dejados sobre el litoral de numerosas ri

beras marinas tienen dimensiones· prodigiosas, atestiguando gran 

• cultura entre los ribereños del mar, porque no son individuos 

aislados, familias di::;pcrsas, quienes pueden haber elevado esos 

montículos de conchas de ostras y otros moluscos que liencn 

hasta 300 metros de ]argo sobre 30 a 60 metros de ancho Y 3 

metros de altura \o se cuentan menos de 69 sambaqui en las 

costas de mar Pequeño, en el Brasil meridional (A. Lofgren). 

Rcuníanse, pues, los pescadores en gran número en aquella épo

ca .para sus comidas de conchas, a las cuales añadían pescados 

ele di,·ersas especies. como también cien·os, corzos, cerdos, bue

yes, perros, gatos, castores y nutrias, cuyos hueso,; roídos se 

reu en los montones de restos. 

Desde las épocas en que se amontonaron aquellos kchos de 

conchas. muchas especies y variedades animales han dc:;,1pare

cido O al menos se han modificado notablemente. Por otra par

te se ha podido observar que varias formas animales existían ya 

en regiones d;! las que los historiadores las creían ausentes. 

Respecto de las especies \'cgetalcs se han hecho análogas obser

vaciones; hay árbo}es frutales que se creían importados <le Asia 

durante la dominación romana que existían libremente en la Eu

ropa occidental mucho antes de los tiempos hisl6ricos. A juzgar 

por los huesos de · frutas encontrados en las grutas, los lroglodi

tas del ~las de Azil conocían dos rniiedades ele cerezas y tres 

de ciruelas en la ~poca en que se formaba las capas ele «guija

rros coloreados». El nogal existía ya en las Galias en 'la r¡ioca 

terciaria. Por último, al principia del periodo magdalcríiano, él 

hombre conoc1ó el trigo, puesto qu-! esculpió en rclie\·e las ·es

pigas 1• La \'iña existía también en la Europa occidental, por

que se la encuwtra en las terramare de las llanuras italianas' du

rante la edad del bronce. En aquella ,época los italianos bebían 

\·erdadero vino ele u,·a, cuyo uso se extendería probablemente 

ele Oeste a Este y no al contrario, como an1cs se creía. En '1as 

mismas edades prehistóricas y 'hasta en los principios ele la his

toria propiamente dicha, los l1ornbres de los palafitos alpinos, 

en Varcse y en Lubliana bebían vino del cornejo o san&ruino, y 

1 Eel Pi,nc, 11, 1:. ,1, 11 Soe. d'.1 ,, //,ro¡l( l git dr l'uri,, seliÍ•Ín ele! 18 el• ,,hril de 189i, 

CAFRES CO~STRU\' i{:',;r>O l':--'A C.\BAXA 
S•g,ín una fct ,gr f.a. 

sobre· la \'Crti:::nte scptl'niri ,mal de b ., :\lpc:;, ilesrlc Saboya al 

Austria. la bebida fermentada ~n uso era la que se· f.1bricaha c_.,n 

frambuesa<; y zarzamoras 1 • T ocios esos líquidos :1rodud:w la em

briaguez, porque s,Íbic!J l'::. qu ..: el hnmbrl' sabía c;cntir la ne

cc~iclad de huir ele sí mismo por una lorura temporal cuyo uso 

ordinario r.:glamcntaron las supersticiones y h; culto., . 

Antes ele la historia, la;-; ,·i\'iencla:; lh) e ran mc·nos ,·afrlch :, 

que los alimcnt;)S, puc:;to que dependían del medio. y tedas las 

formas de habitaciones de otros tiempo:; se con :-ervan <'11 nues

tras cclaclcs de ci\'ilización acd c rada. El suelo cubi~rtc, ck ni~,·c 

ciaba al Esquimal materiales ele construcción muy dif .:rcntc:-; que 

el desierto pedregoso o el fro:1doso bosque sumini:,traba al árabe 

o al hinclu. Hasta cuand:i los hombres, ya ric<1;; y cultos, han 

tenido empeño en C,lllstruirse bellos mo:rnmentos de madera, la

clrillo, piedra o m;írmol, la naturaleza ambient~ queda grabada 

sobre el palacio: « El clima s~: ~scribe l'n la a rquitcctura : un 

techo puntiagudo prueba la Iluda ; plano, el sol ; cargado el~ 

piedras, el d ento »~. P:.:rn no hay edificios romanos n g:5ticos, 

m una _sola habitaci6n, ni un mal cob-:rtiz,J utilizado en las pri -

' e: ele ~lortill,t /,,i fin,• •• (r••• • ;,, • llull. Soc d'Anthipc•lo.,t•. ,s,7, 1.,,c 5. 
~ \ irt" llugo, /,, I.'hl~ 
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meras edades de que no se \·can todada ejemplos peor n me

jor conscrrndos. Las supcrviYcncias de la viYicnda primitiva se 

muestran hasta en las ciudades más suntuosas. ¿ No se encue,ltran 

buscando bien, trngh>ditas en París y en Lonclrss? ¿ ~P se Yen 

también gentes que vh'cn bajo la choza, grosera morada de ra

mas y restos, sin contar los que pasan la noche cenados en tierr,t? . 

En las comarcas de temperatura tropical. donde sin eluda. el 

hombre se cksarmlló en su juventud primera, las espesuras de 

la maleza sin·en todavía de habitaciones comunes a poblaciones 

numerosas. Antes se apreciaban como viviendas perfectas las ci

mas de los grandes árboles, que ofrecían un suelo natural en el 
I 

punto de divergencia de las principales ramas, extendiéndose sobre 

la parte superior una espesa cubierta de follaje que resgu'l.rd:ib 1 de los 

ardores del sol y la violencia de las llu,·ias y de las tempe:;tadrs. 
Como sus primos, los cuadrumanos, los bimanos habitaban lo 

lo más cerca posible de las frutas y de las bayas que k;; ser

vían de alimento, y, en casJ de defensa contra los :isalt:uHcs, 
no rcnían que ha-

cer más que rom

per las 1·amas de 

su fortaleza vi

viente y cmplr•ar

las a guisa de dar

dos., lanzas ') ma

zas. 
Cuando era 

grande la cspesu-

• · ra )' estaba for-
CABANA co::-.STRUJD.\ EN EL EXTREMO-NORTE 

co:-.: HUESOS DE BALLE:--A m.i.da de ,írbolcs 
Sq¡ún un grabado d~ Olaú• ~fagnu, unidos rn una sola 

masa por las ram~s entrecruzadas y por los cables de las plan

tas parásitas, podía suceder que se librasen batallas en. el follaje, 

entre los arborícnlas y los invasores llegados por senderos aéreos. 

Pero en la sociedad contemporánea en que los medios ele ataque 

tienen un efecto inmccli:lto y fulminanle, se ha hecho imposible 

a las tribus selváticas conservar sus viviendas de ramaje. S:tbido 

es que los Uaraun del d..:lta del Orinoco no habitan ya las cimas 

de sus palmeras durante las crecidas del río, y que las tribus saras, 
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que vivían, como los monus, sobre las elevadas ramas del cno

dendron, han sido desalojadas a tiros Jlor los baghinnios mer

caclcrcs de esclavos 1. 

~-• 21. llablladon.,,. df' Ot't'anfa 

IZOI' 

E.de Gr. 150W, 

D'ap"'8 L 

1: ISO 000 000 

t 1000 5000 

Tipo nigríclo. (La mayor palle de Au tr,1J1a 5 
Tasmama, Nils, etc.) ' 6 

·¡ ·Pº Bar!., (lslas Sal'>m6n; s.d si· de h 
l\"ucva Guinea, Ceram, Pabos, p:ute de 
h, F I pin. s, nor-~st~ i1. Sumatra) 7 

Tip<' m;iJo,a,ii1ico. (l.n mayor part• d~ L, 

. l'olincsia Y de la Microncsh--Sawoe), 8 
1 po sol re est~ca, (Sumarra, Ja,-a. Boruro. 

Ctlcbes, e1cltcra. Australi:i scptcntrioml 
l\uc,a-Guinca norte occidental). ' 

10000Kil. 

Tipo1 t )' 2 me:rlado, (Luisiad,ul. 
Tipos I y J mezclados (Ar,hipi~lago Bi•• 

marclc, l\ucta C•ltdonía. F,dji, .\uma 
li.i oriental, Nueva-Zcland1a). 

Tipo 3 con dcmcntos d..J ti¡,o , (Samoa, 
Tuamc•tu, llavail). 

Tipos 3 )" .¡ mezclados (lit mayor I art• 
de las Filipinas, llalm:ihera, Timcr • 
l.noctJ. 

U t po <le hab tadón nigr· i., 
tt'cho· ,.¡ 1 po malO:asliti-o ,e se c~mponc d • una ioL, superficie curn1 que {nrm.'l los lado, ,. c1 

• se carat1rrua por un techo con do1 1 · 
redes laterales. El ripo Ba·L, r,1tá comtruid b pcn< :cntt"S que rc¡iosa sobrr. pa• 

pr~cnc,1 de ,,gas longitudin.1lcs sujcbs enº,:\:: ~:ca~~ ::~~:,e ,'.~;~:~;. del ii;,o n • .¡ ¡-o: n 

lli. ; Ar,hipifügo Bi-man k. 
<". : Crram. 
F. : F,l¡i. 
llav, : lla1·ail. 
t. : l.ui•iadas. 

ABRF.VI J\TllR.\S 

N. : :-;;a,. 
X. G, : !\u, 1·,1 Cal1•do11;11. 
:-.. G. : Xucva Guinea. 
:-1, Z. ; Nurva Zdanda. 
S. : l<las Salom6n. 

Sa. : Sa11oe. 
Sam. : Samoa, 
Tu:i. : Tu.1mo1u. 
P. : P~l.101. 

Todavía son muy 

grupos de familias a 
numerosas las madrigueras en que ,•iycn 

la manera de los animales en los bosques. 

Es esa una especie de albergue perfectamente indicado en tma 
1 1~ :-;,1< h1 gal. !iuh•rra u~d Su,/,,u. 

1 40. 
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gran cxtensit'm de la Tierra, en países ele bosques, ele malezas 

o de cañarerales.: hay lugares que presentan a la vez ,·enlajas 

para el refugio, la defensa y la salubridad, que serían frecuente

mente disputados entre el hombre, el oso u otros ,mimales; así 

como hay refugios naturales, bien ddendiclos ch.: los \'ientos, ele 

las tempestades y de los rayos demasiado ardientes del ~ul, que 

ofrecen lechos de musgo. de césped o ele hojas, verdaderamente 

deliciosos. quc
1 

aun en nuestros días, los civilizados que t·n el 

curso de su \'ida han tenido ocasión de comparar la venturosa 

existencia en los bosques con la regularidad monótona de la 

residencia en las casas cerradas. m:ís ele una rcz, en sus horas 

de insomnio, habr,í.n recordado, con dulce melancolía el tiempo en 

que. tendidos sobre mullida hierba, veían las <"strcllas Y la da 

láctea palpitar dulcemente entre las ramas en apariencia inmóviles .. 

En esos deliciosos retiros, se aumentan f.icilmentc las condi

ciones de comodidad por sencillísimos procedimientos: por ejem

plo, reuniendo en ramillete las cimas ele varias ramas dispues

tas t:n drculo se forma una esvccic de choza cónica, a la que se 

puede dar una abertura suficiente y formar pan•des por medio 

de ramas cntrecruz¡tdas 1• Partiendo de aquí se llega f?cilmcnte a 

construcciones de concepción nds inteligente: croncos de :írboles 

reunidos en forma de parceles exteriores; palos y haces para 

las divisiones interiores: hojas dispuestas en espesas capas par4 

los techos; troncos áislados que sirven de columnas ; ramajl' 

espinoso que rodea la vi\'ienda para protegerla contra los ataques 

ck las fieras o de otros hombres; tal fué d principio de la ca

ha1ia, que cambió naturalmente ck proporciones y <le :uquitcclllra 

según la especie ele la \'egctación· local. En todos los países del 

Oriente asiático, el bambó, esa planta de r,í.pido crecimiento, tan 

notable por su forma, su ligereza y su facilidad de 1!mplco, es 

el principal elcm::!nto de que disponen los arquitectos rústicos. 

En las regiones templadas y sobre los declives de los rnontes 

donde falta el bambú, la macl~ta propiamente dicha sirre para 

la construcción de las cabañas, islas o chaleb. 

Las dos formas típicas de esos edificios rudimentarios, el drculo . 
y el cuadrado o rectángulo, dependen naturalmente de los ma-

teriales que se tienen a mano y clel trabajo que exige su mani-

' \'111ll<1 le,J>uc, /fütuir, J, /' 1/11!,ita.ti,,11 hu"'ª'"'• p:.g /f¡ 
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pulación. El tipo curvilíneo suele ser el • más . fuerte: recuerda 

Jas chozas del castor, los hormigueros y tenniteros, los nidos de 

las aves, ele los peces, de los insectos y hasta las telas de araña' .. 

A ese tipo de choza para el cual bastaba encorvar las ramas 

que fonnan círculo, atarlas por el extremo a modo de bóveda pri

mith·a, y a "eces empastarlas con arcilla para darles mayor con

sistencia, sucedió el tipo rectilíneo, para cuya realización había 

que derribar árboles y colocar longitudinalmente los troncos unos 

sobre otros. Ese modo de construcción tiene la gran \·encaja de 

prestarse a todos los crecimientos necesarios: ias «casas largas» 

que construían los Iroquis y otros i11<lios de América, lo mismo 

que lo .. edificios de igual clase construíclos en much:ts islas de 

la mar del Sud para recibir los jó\'enes o los huéspedes ele la 

tribu, no hubieran podido edificarse bajo forma diferente. Pero 

allí mismo donde el arte del constructor es1á b'astante <lcsarro

llado para dar a las cabañas todas las formas que se clescl!n, el 

espíritu ele consen-ación y la tradición de raza bastan para man

tener de sl~lo en siglo los tipos hereditarios. En tal concepto, 

Africa está dividida en dos mitades, aunque entremezclando sus 

fronteras: el grupo del país de las cabalias redondas y la región 

de las chozas angulares 2• Otras comarcas prefieren, unas las cú

pulas, otras las puntas 3 • La arquiteclura de las tumbas obedece 

a las mismas leyes que la de las casas, porque se supone que 

los muert0s han de tener las costumbres de los vivos~. 

Además de sus bosques y sus malezas, la Naturaleza ofrece 

también sus cavernas a los contemporáneos para que establez

can en ellas su residencia. Lo mismo para el hombre tiue para 

el animal, la gruta y la oquedad vaciada por la erosión de las 

aguas al pie de la roca saliente, son albergues naturales perfec

tamente indicados. En ciertas comarcas, sobre todo en las re

giones calcáreas atravesadas por galerías y antros ramificados, 

todas las poblaciones eran trogloditas: se hubiese podido observar 

el país en grandes extensiones sin \'er un solo individuo, ocultos 

todos en la profundidad de las rocas. Por el trabajo asociado, 

los habitantes ele aquellos lugares tenebrosos los apropiaban a sus 

1 Uin Rcdu1, .\'ota, "'ªllUICril-11, 

2 Froh .. niu,, l'rt,ri11<1"••• .llitl,il1tngtn, 1897, pág. :65. 
J ll~.Sstl, /111I/, Snc. <:logr., 4,• Ir m. 19J4, 
4 hlic lüclu,, .'io/or mo11u1crifo1. 


